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LAS FIGURAS PROTECTORAS Y SU EFECTO 
POLÍTICO. REYES Y DAIMONES: LAS MARCAS DE LA 
CUSTODIA

Maria Cecília Colombani1

Resumen

El objetivo de este artículo es analizar las figuras protectoras que se encuen-
tran presentes en Teogonía y Trabajos y días. De ellas hemos escogido al rey, 
como garante del orden y la justicia emanada de Zeus, y a los daimones, vigi-
lantes invisibles de los hombres. Para ello utilizaremos los conceptos de lo 
Mismo y lo Otro, encarnados en linajes diurnos y nocturnos, a fin de subrayar 
las características asociadas a estas figuras que se traducen a nivel textual en 
adjetivos y verbos específicos. Asimismo, veremos cómo afectan el equilibrio 
político de la ciudad.
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Resumo

O objetivo deste artigo é analisar as figuras protetoras presentes na Teogonia e 
em Os trabalhos e os dias. Delas, escolhemos a figura do rei, como garante da 
ordem e da justiça emanada de Zeus, e os daimones, que são vigilantes invisí-
veis dos homens. Para isso, utilizaremos os conceitos do Mesmo e do Outro, 
encarnados em linhagens diurnas e noturnas, a fim de ressaltar as caracterís-
ticas associadas a essas figuras – traduzidas, em nível textual, em adjetivos e 
verbos específicos. Da mesma forma, veremos como elas influenciam no equi-
líbrio político da cidade.
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Introducción

“Así las cosas, tal vez haya que elegir entre dos caminos: o pen-
sar la mitología a golpes de martillo o trabajar como teórico del 
‘espíritu humano’” 

(Detienne, 1985: 6)

El proyecto del presente trabajo consiste en pensar la perspectiva mítica en 
Hesíodo como producto del espíritu humano. Fruto privilegiado cuya capaci-
dad nos instala en el marco de una etho-mitho-poiética, una producción de sen-
tido que impacta en una determinada manera de ser.

“¿Por qué razón hablar de la mitología es siempre, más o menos explícita-
mente, hablar griego o a partir de Grecia?” (Detienne, 1985: 7), se pregunta 
M. Detienne y nos habilita la senda hesiódica con un gesto de coincidencia y 
convergencia. Este atajo significa instalarse de cara al autor reconociendo su 
preocupación antropológica, relevando, además, una actitud problematiza-
dora que lo distingue de Homero y lo ubica en un plano que roza la inquie-
tud filosófica.

A las ya conocidas tesis donde Hesíodo aparece como un primer filósofo o, al 
menos, como un claro exponente de un pensamiento pre-conceptual2, quere-
mos aportar una perspectiva por la cual su inserción en el tópos de la primera 
especulación o, mejor aún, de la incipiente actitud filosófica tiene que ver con 
su nivel de problematización de la realidad en la cual está inserto, que daría 
cuenta de una “preocupación histórica”, en tanto respuesta a una determina-
da configuración de época.

En ese brechaase explica la elección de los diferentes tópicos que hemos he-
cho en el presente trabajo. En primer lugar, la figura del rey justo como con-
trapartida de los reyes devoradores de regalo, de los dorophagoi, y, en segun-
do lugar, la de los daimones que surgen luego de la desaparición de los 
hombres de la raza de oro en el Mito de las Edades. Figuras protectoras 
inscritas en un linaje luminoso cuya misión consiste en preservar el orden y 
cuidar de los hombres.

2  En esta línea, se distingue claramente Olof Gigon y se inscribe mi tesis doctoral “Una 
aproximación arqueológica al discurso hesiódico desde la lógica del linaje” de (2016), 
donde he tratado de demostrar la pertinencia y pertenencia filosófica Hesíodo a partir de 
la consideración del esquema conceptual que sostiene su obra, pensada desde la conso-
lidación arquitectónica de la misma, a partir de la existencia de dos linajes como opera-
dores discursivos y conceptuales.



DOI: 10.31669/herodoto.v3n2.19

Heródoto, Unifesp, Guarulhos, v. 3, n. 2, Dezembro, 2018. p. 231-245 - 233 -

La lógica del linaje. La arquitectura de lo real

“¿De dónde proviene el saber tan plástico que la misma palabra 
– mitología – designa a la vez las prácticas narrativas, los relatos 
de todos conocidos y los discursos interpretativos que desde me-
diados del siglo XIX hablan de ella según la modalidad y con el 
tono de una ciencia? 

(Detienne, 1985: 7)

La novedad hesiódica está, a nuestro entender, en el marco que sirve de arqui-
tectura-andamiaje a su obra, inscrita en lo que llamaremos la lógica del linaje. 
Consideramos que la idea que Hesíodo representa – sobre finales del siglo 
VIII-principios del VII a. C. –, radica en el modo de presentar ambos poemas 
sostenidos por esa lógica como arquitectura discursiva y conceptual.

En ese marco, debemos definir al linaje como un operador discursivo que per-
mite la ordenación del complejo campo, siempre tensionado y polémico, de lo 
Mismo y de lo Otro; esta resistencia resulta un pilar en el presente trabajo y en 
la producción hesiódica en general, ya que, según nuestro modelo de insta-
lación, se puede concluir que en ambos poemas, existe una especie de preo-
cupación antropológica, en la que ese territorio tensionado se resuelve en 
términos de linaje, uno positivo, de matriz diurna y luminosa, y otro negati-
vo, de matriz nocturna y tenebrosa.

Pensemos algunos tópicos que permiten una aproximación significativa a 
los poemas a partir de la noción de linaje3. El linaje como un operador dis-
cursivo nos conduce al nivel de la significación y ubica al mito como un lógos 
explicativo que, a partir del asombro, intenta exponer lo real bajo su lógica 
imperante. El linaje como un operador discursivo es la noción que posibilita 
la operación clasificatoria de los campos aludidos, territorializando lo Mis-
mo y lo Otro en tópoi opuestos y complementarios. Está pensado a partir de 
la plasmación de dos series, una positiva y otra negativa, una diurna y otra 
nocturna, que operan como ejes discursivo-conceptuales y que albergan en 
su geografía la representación simbólica de todas las cosas. Con ello permite 
una clasificación de tipo cosmológica y ético-antropológica. Asimismo, po-
sibilita la ordenación de distintos tipos de realidades: la divina, la cósmica y 
la humana y ubica a Hesíodo en el plano de un “primer balbuceo filósofo”, 
o, al menos, rodea poéticamente ciertas cuestiones que más tarde serán la 
tarea misma del quehacer filosófico; de este modo se genera un tránsito 
complejo entre mito y filosofía.

3  El presente segmento revisita nuestra tesis doctoral, publicada bajo el título Hesíodo. 
Discurso y Linaje. Una aproximación arqueológica (2016). Introducción.
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La lógica del linaje supone comprenderlo como herramienta conceptual e in-
terpretativa para abordar nuestro tópos de instalación, esto es el mito como 
campo de significaciones rizomáticas. Por lo tanto, nuestro punto de anclaje 
nos lleva a partir de la existencia de dos campos simbólicos que permiten cla-
sificar, ordenar y re significar la complejidad de lo real. Debemos aceptar tam-
bién que en la lógica del linaje existe una descendencia diversa, heterogénea, 
mezcla de luminosidad y tenebrosidad, de claridad y oscuridad, que matiza 
las dicotomías del esquema, propio de su inscripción en una lógica de la am-
bigüedad (Detienne, 1986: 15-20).

El diagrama de fuerzas que esos linajes representan, en clara perspectiva 
agonística, constituye la llave que posibilita la pretensión de Hesíodo, “ambi-
ciones por así decirlo unitarias: esas grandes y complexivas descripciones 
que, además, al menos en el caso de los dos primeros poemas, representan 
una visión idealizada: el progreso del mundo consiste en la implantación del 
orden de Zeus, que garantiza la justicia” (Rodríguez Adrados, 2001: 199).

En este marco, inscrito, además en un proyecto didáctico-moralizador, la lógi-
ca del linaje se perfila como operador de sentido y como condición de posibi-
lidad de una arquitectura que ubica las potencias negativas y las positivas en 
planos diferenciados, en territorios opuestos pero complementarios, lo que 
imprime un orden lógico a la obra y un hilo de continuidad entre ambos poe-
mas, ya que, más allá de sus diferencias, convergen en una unidad didáctica 
que prioriza la justicia impuesta y garantizada por Zeus.

Quedan instituidos así en ambos poemas dos territorios conceptuales, defi-
nidos en términos de linaje, que permiten clasificar esa totalidad de Ser que 
incorpora tanto al mundo natural como al humano en un sistema de signifi-
cación compacto, que da cuenta de la complejidad estructural del mito. Esto 
no implica, como hemos anticipado, que no aparezcan ambigüedades y me-
zclas, bifurcaciones y atajos que complejizan el diagrama de fuerzas de esos 
dos linajes, al tiempo que lo enriquecen simbólicamente. A partir de aquí 
nos proponemos destacar la figura de los reyes vástagos de Zeus y de los 
daimones priorizando una lectura que tiene que ver con el cuidado y la pro-
tección de los mortales.

El rey. Teogonía, un sentido posible

“¿Qué es lo que hace que lo que se denomina mito esté habitado 
o poseído por una necesidad de hablar, por un deseo de saber, 
por una voluntad de buscar el sentido, la razón del discurso con-
siderado en sí mismo?” 

(Detienne, 1985: 11)
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La cita que inaugura el presente segmento nos marca el rumbo ya que de 
eso se trata; de buscar un sentido posible en el marco de esa lógica que 
hemos desplegado. La figura del rey, positiva y diurna, refleja una serie de 
características que nos permiten considerar algunas dimensiones y funcio-
nes de la soberanía, de las cuales tomaremos la protección y el cuidado 
como tópoi de análisis.

En efecto, proponemos pensar la perspectiva de la protección de la justicia y 
de la verdad como modo de garantizar la función de la soberanía y la cohesi-
ón de una aldea y sustraerla de la nefasta influencia de los reyes devoradores 
de regalos, inscritos en un linaje tenebroso a partir de sus rasgos identitarios; 
ellos representan una contrafigura y un elemento disruptivo en el marco de lo 
que proponemos pensar desde la “metáfora médica, figuras de lo Otro que 
con su modo de administrar la justica determinan un daño manifiesto a la 
ciudad, a partir del desconocimiento de las rectas sentencias.

El campo lexical el verbo φυλάσσω dominará nuestras reflexiones porque 
nos orientamos a considerar una función de protección, de cuidado, de vigi-
lancia, de observancia de las leyes, que por venir de Zeus son las mejores. 
Para comprender el rol de los reyes vástagos de Zeus es necesario apuntar 
su solidaridad con las Musas4. Las Musas son los verdaderos artífices de la 
inscripción luminosa del rey. Son quienes lo miran al nacer y le otorgan el 
privilegio real5. 

ὅν τινα τιμήσωσι Διὸς κοῦραι μεγάλοιο
γεινόμενόν τε ἴδωσι διοτρεφέων βασιλήων,
τῷ μὲν ἐπὶ γλώσσῃ γλυκερὴν χείουσιν ἐέρσην,
τοῦ δ᾽ ἔπε᾽ ἐκ στόματος ῥεῖ μείλιχα: οἱ δέ τε λαοὶ
πάντες ἐς αὐτὸν ὁρῶσι διακρίνοντα θέμιστας
ἰθείῃσι δίκῃσιν: ὃ δ᾽ ἀσφαλέως ἀγορεύων
αἶψά κε καὶ μέγα νεῖκος ἐπισταμένως κατέπαυσεν:
τοὔνεκα γὰρ βασιλῆες ἐχέφρονες, οὕνεκα λαοῖς
βλαπτομένοις ἀγορῆφι μετάτροπα ἔργα τελεῦσι
90ῥηιδίως, μαλακοῖσι παραιφάμενοι ἐπέεσσιν.
ἐρχόμενον δ᾽ ἀν᾽ ἀγῶνα θεὸν ὣς ἱλάσκονται
αἰδοῖ μειλιχίῃ, μετὰ δὲ πρέπει ἀγρομένοισιν:
τοίη Μουσάων ἱερὴ δόσις ἀνθρώποισιν.

4  Sobre la íntima relación entre las bienhabladas hijas de Zeus y los reyes, véase Roth 
(1976).
5  Sobre esta función de las Musas, leída desde una dimensión política en tanto produc-
tora de efectos, puede verse, Colombani (2016).
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ἐκ γάρ τοι Μουσέων καὶ ἑκηβόλου Ἀπόλλωνος
ἄνδρες ἀοιδοὶ ἔασιν ἐπὶ χθόνα καὶ κιθαρισταί,
ἐκ δὲ Διὸς βασιλῆες: ὃ δ᾽ ὄλβιος, ὅν τινα Μοῦσαι
φίλωνται: γλυκερή οἱ ἀπὸ στόματος ῥέει αὐδή.

A aquel al cual honran las hijas del gran Zeus
y lo ven nacido de los reyes vástagos de Zeus,
en la lengua dulce rocío le derraman,
y de su boca palabras de miel fluirán; y los hombres
todos contemplan a aquél que discierne leyes
con rectos juicios; pues éste, arengando firmemente,
con rapidez y destreza aplaca un gran pleito;
pues por ello los reyes son sensatos, dado que para los hombres
dañados, en el ágora cumplirán acciones compensatorias
fácilmente, apaciguándolos con tiernas palabras.
Al que llega a la asamblea, como a un dios propician 
Con dulce respeto, y entonces sobresale entre los reunidos;
Tal es, de las Musas, el sagrado don para los hombres. 

(Teogonía, 81-93).

La relación con el tópico recortado es nítida. El rey se erige como un pro-
tector, como un observador, un centinela, φύλαξ, de las leyes. Es precisa-
mente aquel que discierne leyes, διακρίνοντα θέμιστας, sobrevolando el 
campo lexical del verbo διακρίνω, “separar”, “distinguir”, “decidir”, “juz-
gar”. El objeto sobre el que recae la acción es la θέμις, la ley divina, la vo-
luntad que emana de los dioses como plano alternativo; se trata del decre-
to que proviene de la divinidad, del más allá. Lo hace desde un poder y un 
saber que su condición de sujeto privilegiado le confiere y lo ejerce, ade-
más con rectos juicios, ἰθείῃσι δίκῃσιν.

Las marcas de la luminosidad, tanto de la función de soberanía como del ins-
trumento que la sostiene, están dadas por el uso del adjetivo εὐθύς, “recto”, 
“derecho”, “honrado”, en clara oposición a lo que será el proceder de los do-
rophagoi, contra-modelo de la dimensión política.

La única manera de proteger la ley es custodiarla con rectos juicios, ἰθείῃσι 
δίκῃσιν. El valor de la δίκη se inscribe en la noción de uso y costumbre, pero 
también de juicio, sentencia, decreto y esto abre la dualidad de planos que 
encierra el mito en su gramática. El rey discierne aquello que desciende de los 
dioses, quienes habitan un plano que constituye uno de los mundos o razas de 
los que habla L. Gernet (1981).
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La tarea de custodiar la ley no implica formas violentas de observar el legado 
divino. El rey administra un tipo de justica y lo hace en consonancia con las 
marcas que las deliciosas hijas de Zeus le han otorgado; es una figura diurna, 
de valencia positiva, capaz de brindarle a la ciudad los elementos que la bene-
fician, en clara actitud protectora; por ello, de su boca fluirán palabras de miel, 
ἔπε᾽ ἐκ στόματος ῥεῖ μείλιχα. La dimensión del verbo ῥέω, “emanar”, “fluir”, 
“brotar”, da cuenta del modo en que la palabra mana de un sujeto excepcio-
nal. Tal cual emergen de la boca de un poeta inspirado, de un maestro de 
alḗtheia.

El mito se vale de estas figuras excepcionales que constituyen la provincia de 
lo mágico-religioso, tópos intermedio entre los mortales y los Inmortales. El 
rey es un intermediario de la voluntad de los dioses y sus palabras, ἔπε, dan 
cuenta de esa dualidad de tópoi a la que hiciéramos referencia. El adjetivo 
μείλιχος cierra el cuadro de valencia luminosa: dulce, amable, suave. Tan sua-
ves como las palabras de Nereo, el anciano del mar que constituye, sin duda, 
el vicario mítico de la función de soberanía.

Ahora bien, hay otro rasgo propio del rey que se asocia a una tarea de protec-
ción y cuidado. Es él quien aplaca un gran pleito, μέγα νεῖκος. El término νεῖκος 
alude a “disputa”, “altercado”, “riña”, “asunto de discordia”, significados 
que nos ubican en la función de protección del orden y la concordia que la 
comunidad exige para mantener su armonía, esto es, su salud, si volvemos a 
proponer la metáfora médica como modo de comprender a la comunidad a 
modo de un cuerpo que obedece a cierta legalidad y cohesión.

Es el rey quien sosiega, κατέπαυσεν, cualquier atisbo de altercado y, de ese 
modo, es el responsable de poner fin, de acabar, de contener, καταπαύω, la 
posible y amenazante discordia. La función de protección y custodia exige, 
sensatez, lo cual ubica a Hesíodo en una intuición de absoluta actualidad que 
lo convierte en un clásico; por ello se impone un imperativo de una sociedad 
más justa: los reyes deben ser sensatos, βασιλῆες ἐχέφρονες; sin duda, la di-
mensión diurna está dada por el adjetivo ἐχέφρων, “sensato”, “discreto”, lo 
que marca el horizonte de valencia positiva que se une a la dulzura analizada 
como marcas imprescindibles de la función de vigilancia.

La tarea del rey es doble: velar por la justicia como valor sobre el cual se 
asienta la salud de la aldea y la cohesión de los hombres que la habitan, y 
por aquellos que sufren alguna forma de ultraje. Protector, pues, de los 
injuriados, así se explica que sea quien cumplirá acciones compensatorias, 
μετάτροπα ἔργα τελεῦσι, siguiendo el campo lexical del verbo τέλλω, “cum-
plir”, “realizar”. Se trata de acciones que retornan compensatoriamente 
apaciguando las disputas; acciones restauradoras, que se dirigen en gesto 
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reparador hacia los hombres dañados, βλαπτομένοις. El campo lexical del 
verbo βλάπτω, “dañar”, “lesionar”, “herir”, impacta en el corazón de aquello 
que se daña, esto es, los hombres que sufren injusticia. La justicia que im-
parte el rey es terapéutica en la medida en que protege del daño que causa 
la injusticia como un mal a conjurar.

Una última marca de su figura es el respeto que el rey impone como modelo 
de autoridad. La presencia de los protectores y de los guardianes que velan 
por los valores positivos es reverenciada y venerada. Cumplen esa función 
de custodia del bien que neutraliza toda forma atentatoria del orden y todo 
eventual retorno a formas asociadas al kháos. En este sentido la función de 
protección es cosmética, conjurando con su implementación cualquier for-
ma de an-arkhia.

Por ello, al rey propician como a un dios, θεὸν ὣς ἱλάσκονται. El verbo ἱλάσκομαι 
nos marca el rumbo, “apaciguar”, “aplacar”, “conciliarse”, “hacerse propicio”. 
Estamos en presencia de un gesto que homologa, de alguna manera, el estatuto 
ontológico del rey con el registro de un dios, angostando la natural distancia 
entre un plano y otro6. Tal es la función socio-religiosa del rey como maestro de 
alḗtheia (Detienne, 1986: 21-38) y a él se dirigen con dulce respeto, αἰδοῖ μειλιχίῃ.

El término αἰδώς nos remite al sentimiento que el rey moviliza en su dimensi-
ón protectora, “pudor”, “honor”, “consideración”, “respeto”, incluso reveren-
cia, mientras el adjetivo μειλίχιος completa el cuadro de valencia diurna, “dul-
ce”, “suave”, “amable”, que atiende a quienes lo invocan. La metáfora de la 
miel sigue presente en el perfil identitario de quien hace del cuidado del otro 
su función propia. 

Los daimones. Trabajos y Días, un  
nuevo horizonte de significación

“Una cultura de la palabra entregada con seguridad a la inter-
pretación de los letrados, pero de la que nadie dudaría que tie-
ne más que ver con el oído y la memoria que con la letra y la 
escritura”. 

(Detienne, 1985: 33)

Un nuevo segmento nos va a permitir ubicarnos en esa cultura de la palabra, 
en ese territorio del lógos, en el escenario de un relato para ser cuidadosamente 

6  Sobre los movimientos de aproximación y asimilación en el universo mítico, véase 
Colombani (2005).
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escuchado como reza la cita que inaugura nuestras reflexiones. El Mito de las 
Edades constituye, sin duda, una narración emblemática en el marco de 
aquello que debe ser oído y recordado dentro de la economía general de una 
palabra didáctica que se dirige a un Tú, encarnado en la figura de Perses, pero 
que se extiende a la humanidad toda7. La letra y la escritura harán más tarde 
su tarea. Por el momento el lógos hesiódico se alza como una palabra didáctica 
para ser guardada en el corazón, que da cuenta, a través del mito, de la pro-
gresiva decadencia de los hombres a partir de una raza áurea.

Proponemos entonces recalar en Trabajos y Días para relevar una nueva funci-
ón de protección y cuidado que aparece en el remate de la primera raza que 
presenta el Mito de las Edades. El Mito de las Edades tematiza la injusticia y 
sus consecuencias en la evolución de la Humanidad (Finley, 1966: 27)8. El pro-
blema radica en que esta decadencia antropológica debe inscribirse dentro de 
la tensión hýbris-sophrosýne. Aunque la sucesión por sí misma, no implica de-
cadencia, tal como sostiene Fontenrose (1978: 8), sí presupone una sucesión 
dialéctico-estructural entre la desmesura y la medida. No obstante, nuestra 
posición frente al relato y a la perspectiva de Fontenrose vigoriza la idea de 
degradación ético-antropológica, entendida como una forma de decadencia, 
inscrita en el escenario más amplio de una intención didáctica9.

El mito de las Edades conduce a Hesíodo por una visión pesimista del futuro 
inmediato, encaminado peligrosamente a convertirse en el reino de la hýbris, 
y, por ende, en una amenaza real de carácter a-cósmico. El relato transita por 
distintas etapas: la Edad de Oro, la Edad de Plata, la Edad de Bronce, la Edad 
de los Héroes y la Edad de Hierro, en clara alusión a la heterogeneidad de los 
metales y a su calidad.

El mito como lógos cargado de sentido constituye un intento explicativo de 
dar cuenta de la progresiva degradación humana, a partir del señorío de la 
hýbris por sobre la prudencia, en nítida relación política de dominación; en 
efecto, la desmesura gobierna y la sophrosýne se ve sometida al imperio de 
la soberbia, lo cual determina una serie de castigos y males, siempre pre-
sentes a la hora de delinear el campo del sufrimiento, la fatiga y los pesa-
res, propios del universo antropológico; los hombres progresivamente dis-
tanciados de la vieja convivialidad con los dioses se ven abrumados por el 
peor de los tiempos.

7  Sobre el valor del mito como discurso y para un análisis exhaustivo del mito de las 
cinco razas, puede verse Crubellier (1996).
8  Mito de probable origen iranio que con el tiempo llegó a Grecia por el Oriente y lo en-
contramos por primera vez en Hesíodo.
9  Sobre la dimensión didáctica de la poesía hesiódica, véase, Heath (1985)
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A su vez, la continuidad del mito de las razas muestra cómo la progresiva 
decadencia trae aparejada la difícil viabilidad de un kosmos humano, soste-
nido por la idea de justicia y concordia. La culminación representa, sin 
duda, la peor desnudez antropológica, la absoluta intemperie de los hom-
bres mortales alcanzada a partir de la degradación. Aidós y Némesis aban-
donarán a los hombres y se retirarán desde la tierra hasta el Olimpo para 
vivir junto a los Inmortales; ese retiro dejará a los hombres amargos sufri-
mientos y, definitivamente, no existirá remedio para tanto dolor y pesar 
(Trabajos y días, vv. 197-202). Cuando Hesíodo culmina el relato del largo 
camino de la decadencia y la injusticia, abre un panorama desolador de 
vínculos transidos por el conflicto10.

Hasta este punto tenemos una visión global del desarrollo del mito y las 
consecuencias del resquebrajamiento de la condición antropológica. No obs-
tante, nuestro interés radica en ubicarnos en la desaparición de la primera 
raza. Si nos remitimos al inicio del relato, el vínculo entre la raza de oro y la 
Justicia está atestiguado por el destino que Hesíodo les adjudica a los hom-
bres áureos más allá de la muerte. En efecto, los hombres de esta edad se 
convierten en daimones epictónicos, en demonios terrenales. Luego de carac-
terizar positivamente a los hombres de la Edad de Oro, el autor se refiere, 
como lo hace con cada una de las razas, a su término, dispuesto en cada caso 
por Zeus. Sepultados bajo la tierra y convertidos en daimones benignos, se 
transfiguran en protectores de los hombres. Este es el punto al que quere-
mos arribar. 

Tal como afirma Rohde, “Los hombres de la raza de oro han muerto ya y si-
guen viviendo desprendidos de su cuerpo, invisibles, semejantes a los dioses 
y adornados, por ello mismo, con un nombre privativo de éstos, revistiendo 
como los dioses mismos en Homero, múltiples formas y figuras, recorriendo 
las ciudades, vigilando los desafueros y las virtudes de los hombres, semejan-
tes en esto a las almas de los difuntos” (1948: 58). Vayamos al texto.

αὐτὰρ ἐπεὶ δὴ τοῦτο γένος κατὰ γαῖ᾽ ἐκάλυψε,—
τοὶ μὲν δαίμονες ἁγνοὶ ἐπιχθόνιοι καλέονται
ἐσθλοί, ἀλεξίκακοι, φύλακες θνητῶν ἀνθρώπων,
οἵ ῥα φυλάσσουσίν τε δίκας καὶ σχέτλια ἔργα
ἠέρα ἑσσάμενοι πάντη φοιτῶντες ἐπ᾽ αἶαν,
πλουτοδόται: καὶ τοῦτο γέρας βασιλήιον ἔσχον—,

10  Coincidimos con Neschke (1997: 478) cuando analiza el mito de las razas desde la 
perspectiva de la exhortación, de la poesía didáctica, pero también, de la consolidación 
de una moral.
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Después que esta raza bajo tierra él ocultó,
éstos son llamados espíritus puros, terrestres,
nobles, salvadores del mal, guardianes de los mortales hombres,
[que custodian las causas justas y las criminales acciones
de bruma vestidos, yendo y viniendo por todas partes sobre 
la tierra,]
dadores de riquezas; tienen este privilegio real 

(Trabajos y Días, 121-126)

Lo primero que registramos es la decisión del Padre de todos los hombres y 
todos los dioses: τοῦτο γένος κατὰ γαῖ᾽ ἐκάλυψε, quien dispone del destino de 
estos primeros hombres, como lo hará también con el de las demás razas. El 
verbo καλύπτω domina la acción-decisión del Egidífero: “cubrir”, “envolver”, 
“ocultar”. La metáfora espacial, κατὰ γαῖ᾽, bajo la tierra, ubica a los daimones en 
un lugar de invisibilidad. La suma de marcas identitarias despliega su ins-
cripción en un linaje luminoso, de valencia positiva, que complementará es-
tructuralmente la función protectora y benefactora.

Los espíritus son puros, ἁγνοὶ, inocentes, pero también sagrados, santos. El 
adjetivo refuerza la familiaridad de los daimones con lo divino, su parentesco 
estructural que los convierte en aliados estratégicos de la divinidad para cola-
borar en la función protectora. Son también ἐπιχθόνιοι, terrestres; en efecto 
son entidades que viven en la tierra, terrenales, y esa superficie es la que los 
alberga para cumplir su misión de cuidado.

La próxima marca es definitoria para nuestro atajo interpretativo. Son salva-
dores del mal, ἀλεξίκακοι, y el adjetivo ἀλεξίκακος, guardador del mal, refuerza 
la metáfora salvífica. Los daimones cumplen la función de ser protectores, de-
fensores de los hombres contra el mal. La imagen sobrevuela el campo lexical 
del verbo ἀλέξω, “apartar”, “proteger”, “asistir”, “defender”. Este es el campo 
simbólico de la función protectora. Apartan el mal para defender a los morta-
les que habitan sobre la tierra. Los daimones-φύλακες constituyen las piezas 
imprescindibles del dispositivo político de protección que limpia la maldad, 
retornando así la metáfora medica que utilizáramos.

El φύλαξ es el guardia, el vigía, el centinela que se mantiene en estado de aler-
ta para proteger y custodiar el orden. La clave es territorializar al mal, fijarlo, 
acorralarlo para que su presencia no destruya la tarea ordenadora del Padre, 
garante del orden y de la justicia. En este sentido y, en el marco agonístico que 
implica la tensión entre lo bueno y lo malo, los daimones se convierten en alia-
dos estratégicos de Zeus en la tarea de preservar el kósmos. Se constituyen, de 
algún modo, en funcionarios de la soberanía.



Heródoto, Unifesp, Guarulhos, v. 3, n. 2, Dezembro, 2018. p. 231-245
DOI: 10.31669/herodoto.v3n2.19

- 242 -

Ahora bien, pensemos qué es exactamente lo que vigilan. Aparece en este 
punto la tensión binaria que Hesíodo suele presentar.

Son ellos los que custodian las causas justas y las acciones criminales, 
φυλάσσουσίν τε δίκας καὶ σχέτλια ἔργα, quedando inscritos en ese linaje lumino-
so que la arquitectura hesiódica reserva para las figuras positivas que velan 
por el orden y la bondad. El sustantivo δίκη no solo alude a la noción de justi-
cia, sino también a la idea de causa, de costumbre, de manera de ser u obrar. 
Lo que se está custodiando, en última instancia, es el êthos. El adjetivo σχέτλιος 
contrapone la estructura en espejo, abriendo un cuadro de valencia negativa: 
“insolente”, “criminal”, “perverso”, “abominable”, son algunas acepciones 
del término.

El modo de moverse de estas divinidades intermedias que en Hesíodo revis-
ten un signo positivo, pero que, en otras tradiciones pueden tener signo 
opuesto, está dado por el matiz del verbo φοιτῶ, ir y venir constantemente, 
andar de un lado a otro; se trasladan cubriendo la totalidad del territorio, es-
tableciéndose sobre la tierra, ἐπ᾽ αἶαν, sin dejar parte alguna sin custodia. La 
imagen evoca un dispositivo de vigilancia total, que llega a todos los intersti-
cios a vigilar y controlar.

El dispositivo juega con la invisibilidad como forma de funcionamiento. Los 
daimones vestidos de bruma, ἠέρα ἑσσάμενοι, se desplazan sin ser vistos. Esta 
condición facilita la tarea de control porque la bruma o la niebla, ἀήρ, generan 
esa circunstancia privilegiada para el ejercicio de la vigilancia de ver sin ser 
visto. Especie de panóptico11 arcaico al servicio de guardar las buenas mane-
ras y acciones que mantienen el kósmos en orden y salvaguarda de los elemen-
tos asociados al mal. Su matriz diurna se intensifica por su condición de dado-
res de riqueza, πλουτοδόται, herederos directos de aquellos hombres de la raza 
áurea en la que la riqueza, πλοῦτος, cumplía un papel preponderante. La línea 
de sucesión del linaje inscribe a los daimones en un punto de contacto y simili-
tud con la divinidad que es, habitualmente, dadora de riquezas.

En la misma tradición se comprende el final de los versos; los protectores “tie-
nen este privilegio real”, τοῦτο γέρας βασιλήιον ἔσχον. De alguna manera, reci-
ben la misma prerrogativa que han recibido los hombres áureos: la familiari-
dad con lo divino se expresa en términos de privilegio. El vocablo γέρας 
resulta decisivo para inteligir el contacto entre ambos planos: presente de ho-

11  Foucault en Vigilar y Castigar describe la arquitectura del panóptico como dispositivo 
emblemático de las sociedades de control. Se trata de una torre que posee un sistema de 
aberturas que invierte la pareja ver-ser visto. Aquel que vigila puede observar la totali-
dad, sin ser él mismo visto. El control se vuelve así menos material e invisible.



DOI: 10.31669/herodoto.v3n2.19

Heródoto, Unifesp, Guarulhos, v. 3, n. 2, Dezembro, 2018. p. 231-245 - 243 -

nor, distinción, privilegio, recompensa. Como en tantos otros aspectos que el 
mito refleja en su relato ancestral, el gesto se inscribe en la lógica del don que 
materializa la elección, por parte de los dioses, de ciertas entidades que son 
elegidas desde su voluntad irrevocable. 

Ese toque divino establece las líneas de continuidad genealógica y hace de un 
héroe, por ejemplo, el igual a un dios. Siempre debe existir un elemento que 
garantice la continuidad entre un tópos y otro.

Conclusiones

“Historias contadas desde siempre e incesantemente repetidas; 
todos las han oído y las conservan en la memoria”. 

(Detienne, 1985: 109)

El proyecto de nuestro trabajo consistió en pensar la dimensión del mito en 
Hesíodo como producto del espíritu humano, a partir de lo que podemos con-
siderar una etho-mito- poiética en tanto modo de instalación antropológica, y en 
reflexionar sobre la capacidad del mito como operador de sentido. Hesíodo 
constituye, a nuestro entender, un primer filósofo o, al menos, un nítido expo-
nente de un pensamiento pre-filosófico, que instituye el complejo campo en-
tre mito y filosofía, en un terreno que nos gusta retratar desde la imagen de las 
“sendas embrolladas”, aludiendo a la expresión foucaultiana (Foucault, 1979). 
Desde esta posición, quisimos recuperar una cierta actitud filosófica inscrita 
en su preocupación por la realidad histórica en la cual está inserto, de cara a 
un futuro cargado de tenebrosidad y reconociendo una inquietud por una 
sabiduría de vida y los rasgos de un pensamiento arcaico de marcado vigor y 
proyección ulterior (Rowe, 1983).

Recorrimos también lo que, según nuestro criterio, constituye la novedad he-
siódica, poniendo de relieve la arquitectura-andamiaje que sostiene y da con-
tinuidad a su obra, enmarcada en la lógica del linaje. A partir de allí propusi-
mos el tratamiento de dos figuras: la de los reyes vástagos de Zeus y la de los 
daimones que cierran la edad áurea; ambas se encuentran inscritas en un linaje 
diurno, de valencia positiva y que permiten pensar en una posibilidad de op-
timismo frente al estado de las cosas.

La figura del rey nos mostró un plexo de marcas identitarias recobradas a 
partir de la utilización de la herramienta filosófico-filológica que nos permitió 
considerar la función de soberanía como la dimensión emblemática en la que 
confluyen dos nociones: la protección y el cuidado.
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En un segundo momento, hicimos pie en el Mito de las Edades para captar la 
visión pesimista del futuro inmediato, a partir de la amenaza de carácter 
a-cósmico que encauza la progresiva degradación antropológica.

En este marco, de manifiesto registro patético y dentro del esquema agonísti-
co que inscribe la tensión mesura-desmesura a lo largo de la obra, analizamos 
las marcas de los daimones convertidos en aliados políticos de Zeus en la ardua 
tarea de preservar el kósmos, a partir de su dimensión de garante de la justicia. 
Una vez más, revisitamos los tópicos recortados y ambos, la protección y el 
cuidado, analizados bajo la responsabilidad de los daimones, marcaron la reco-
mendación del control, la observancia y la mirada atenta como herramientas 
imprescindibles para la institución y conservación del orden.
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